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La Asamblea 
-DE-

VALLADOLID 
La Cámara da Comercio de esta capi­

tal ha acordado asistir á la próxima 
Asamblea de Valladolid, en la cual estará 
representada por los Sres. D. César Ga^ 
salins, D. Luis Peñafiel y D. Juan Anto­
nio Hernández del Águila. 

Aplaudimos sinceramente á la Cámara 
murciana por su actitud patriótica y 
aplaudimos también el acierto conque ha 
procedido al elegir sus representantes, 
personas todas ellas dignísimas y que sa­
brán cumplir gallardamente la honrosa 
misión que se les ha confiado. 

La próxima Asamblea de Valladolid 
está llamada á tener una gran importan­
cia, que superará quizás á la que revis­
tiera la inolvidable de Zaragoza, inicia­
dora del fecundo movimiento de rege­
neración emprendido por las clases co­
merciales ó industriales del paia. 

El resultado de sus deliberaciones, 
puede ser de decisiva influencia para la 
marcha de los acontecimientos políticos 
de la nación, dada la resolución conque 
las clases contribuyentes, conque al pais 
productor, se opone á la continuación de 
la política corruptora y de la administra­
ción inmoral que hasta ahora se Viene 
llevando á cabo desde las altas "esferas 
del gobierno. 

Los (lementos político» cuya influen­
cia perniciosa y funesta está llamada á 
desaparecer,si prevalecen como esfuerza 
que prevalezcan las aspiraciones legíti­
mas del país, del país que paga, han com­
prendido la trascendencia de la futura 
Asamblea: y de todos son conocidos los 
trabajos de zapa que inútilmente se han 
llevado á cabo para restarles prestigio 
y desvirtuar su inmensa significación. 

Por eso nos place, porque de la Asam­
blea de Valladolid puede salir y de ello 
abrigamos confianza, la sentencia de 
muerte de la política que nbs ha des­
honrado y ha llevado al país á la ruina 
presente y á la pérdida total de su incon­
trastable poderío y de su histórica gran­
deza: por eso nos place, repetimos, que 
las clases comerciales ó industriales de 
esta capital tengan su debida representa­
ción en aquella magna Asamblea, verbo 
y expresión de todas las fuerzas vivas 
del pais. 

De los acuerdos que allí se adopten, de 
capital trascendencia^ seguramente, ca­
brá su parte de gloria á los que tan dig­
namente van á ostentar la representa­
ción de Murcia. 

Es claro; los niños, buscando la calle. 
Los padres dejándolas marchar, porque 
en la casa estorban, por que es demasia­
do alimento el que necesitan, y ya pue­
den buscárselo. 

Y así las cosas, ¡al arroyo! Y una vez 
allí, el ejemplo de los compañeros, que 
ya conocen la vida en que ingresan los 
neófitos. 

Primero, recoger puntas de cigarros, 
aprender blasfemias y desvergüenzas é 
iniciarse en la vida de la granujería. 

Luego, un poquito más; aprender algo 
de ratería. El pañuelo que asoma por un 
bolsillo y que incita los instintos del 
granujilla.... 

Después, ya todas las desvergüenzas 
en mayor escala. 

Robar comestibles de las tiendas; plo­
mo que se puede vender en los barati­
llos; introdaoir la mano con maña en las 
faltriqueras, y luego... el guardia que lo 
sorprende y ¡á la prevención! 

Desde entonces, ya no puede alzar ca­
beza. 

Sale de la cárcel á las pocas horas ó á 
los pocos días. La autoridad lo amones­
ta; le dice: só bueno, pero no le dá los 
medios para que lo sea. 

En vez de arrojarlo otra vez al arroyo, 
donde será recibido triunfalmente por sus 
compañeros, esa autoridad debia ence­
rrarlo, no en la cárcel entre criminales 
de oficio, como hace á veces, sino en un 
centro educativo donde sucumbieran loa 
gérmenes malos aua no arrai gados y se 
desarrollaran los gérmenes buenos inna­
tos en el alma de todos. 

¡Que hermosa aparecería entonces esta 
autoridad. 

¡Que gran obra humanitaria y social 
realizaría! 

¡Cuanto criminal menos! ¡Cuanto hom­
bre, trabajador y bueno, se conquistarla 
para bien de todos! 

Utopias hermosas, por lo mismo que 
lo son. 

La sociedad seguirá mucho tiempo co­
mo está hoy y ella tendrá la culpa de 
cuantos crimen-s se cometan. 

La sociedad, tal cual está hoy, es la 
gran responsable moralmente de todo. 
Es la gran criminal irresponsable mate­
rialmente que intenta engañarse ella 
misma al castigar al criminal, sin ver 
que su mala constitución fué causa d>l 
crimen. 

Y seguirán alzándose patíbulos infa­
mes para castigar á los irresponsables. 

Y seguirá no habiendo, constituidos 
tal cual deben estar, centros educativos 
y moralizadores donde puedan formarse 
hombres, donde s^ de pan del cuerpo y 
pan de la inteligencia, á los pobres, á los 
ignorados, á los granujillas, á los irres­
ponsables. 

JOSÉ MARTÍNEZ ALBACETE. 

Sollozos de la carne, y QXí^w^olo vá V. á 
leer oon toda la ansiedad que su intere­
sante título requiere, se encuentra con 
el Practicón de Muro puesto en forma de 
novela, ú otra cosa análoga. 

¡Oh! Y'para las novelas naturalistas, 
que títulos más expresivos se encuentran 
á fuerza de rebuscar un poco en el arse­
nal de \? disparatado é incongruente. 

Tan pronto tropieza V. con unas Pal­
pitaciones de la carne, como dá oon el 
Esqueleto de las pasiones, eso si antes no 
se regocija con Arcaísmo de lo inconogcí-
Me. 

Por regla general las letras del título 
«danzan» al rededor de una dama echa­
da en una chaisse longue en ademán pro­
vocativo, que hace desear la libertad de 
enseñanza. 

Hay autores que para sentar plaza de 
eruditos, colocan debajo del título de la 
obra una sentencia ya en chino, ya en 
griego, ya en ruso, por que ello vista 
bastante.. > 

Me aseguran que un'literato do estos 
colocó en una de sus obras lo siguie-ite: 

«Stultorum inflnitus est númerus. 

Cicerón-Iliada cap. 5.°» 

Sin duda pensaba en sus futuros lecto­
res. 

¿Y en los artículos de periódico? Ahí 
si que cabe una variedad inmensa de 
rótulos. 

Desde el \PscJi\ despectivo, hasta el 
bélico. 

\A muertel pueden recorrer todos los 
tonos de la escala de la energía. 

_ En los versos amorosos es imprescin­
dible un «A ella», un «A ti» ó solamente 
A ¡Ah! ¡Que hermosura! 

Para la poesía seria están de non las 
palabras latinas. 

«Memento homo. . . «¡Oh témpora!» y 
«Seraper et ubique», son las más usuales 
porque todo el mundo las entiende y si 
no qui potest capare, capiai y el que no que 
lo deje. 

A mi, los títulos que más me agradan 
son los siguientes: 

¡ ! á ? 
¿Verdad que dicen cuanto á uno se, le 

antoja que digan? 
Y luego que tanto puntito me choca 

desde que oi decir á un maestro de es­
cuela, gran admirador de los puntos y 
comas:puando estoy hablando y me in­
vitan á comer, no estrañes que haga 
punto y coma. 

Para este rasgo no hay título posible. 
Como no revista la forma de una cu­
chara. 

AUGUSTO VIVERO. 

Los pobres niños'abandonados en me­
dio del0xroyo,\oa golfos, los granujillas, 
los irresponsables. 

He aquí la simiente del mal; el ger-
/ men de la vida prostituyéndose, todavía 

en embrión, en medio de los lodazales. 
¡Pobres criaturas abandonadas por 

esas calles, á la busca de puntas de ciga­
rros, cuyo fin, el mejor que pueden te­
ner, es el de limpiabotas! 

Por el encadenamiento de la vida, son 
lanzados esos infelices al abismo de la 
perversidad y el enoanallamiento. 

Criáronse sus padres en el arroyo y al 
arroyo lanzan sus hijos. 

Irresponsables son todos. 
¿Qué educación puede dai quien no 

tiene nociones de ella? . ^. . 
La madre amorosa, sabe por instinto 

la mala senda por que van lo^; pedazos 
de su corazón. Pero ¿que va á hacer la 
pobre si en su casa no hay pan y los chi­
cos tienen hambre? , , , , 

Harto hizo ella, que los lanzó al mun­
do en medio de atroces dolores y los 
amamantó con su sangre, quedándose 
débil y enferma. 

Harto hizo el pobre padre que procuro 
porque no faltase á su compañera ali­
mento que ofrecer á los pequeñuelos 
que buscaban con ansia el blanco pecho 
de su madre, para saciar su apetito de 
cachorros hambrientos. 

Y después, ¿qué había de ocurrirí Lo 
de siempre. 

El instinto del pajaro es volar, y 
¡cuántos pajarillos caen al pié del árbol 
donde tienen el nido, por querer volar 
demaeiado pronto! 

en dar garbo á su talle, gracia á BUS ojos, 
encantos á su gracia. Añade también que 
no tienen competidoras en saber llevar 
la mantilla, en manejar el abanico y en 
el arte increíble de ponerse una flor. 
Realmente, la mujer española s: bre to­
do la mujer andaluza, coje unas flores, 
parece que las tira ^ sus trenzas, mien­
tras que la. flor cautiva, en la cárcel del 
hechizo, aparece prendida en los cabe­
llos, como si hubiera nacido allí. Si el 
arte influye en la destreza de la muj er, 
no hay quien le pueda disputar ese arte. 
Si es hechicería lo que opera el prodigio, 
no hay quien pueda disputarle esa he­
chicería. Eato dice la fama en toda la 
tierra; esto decimos también nosotros y 
nada pedimos, nada envidiamos, tenien­
do bastant;e con nuestra alegría y con 
nuestro orgullo, puesto que al fin y al 
cabo, somos hijos de madres españolas. 
¡Ah España! Levanta la frente y sonríe. 
Tú seras siempre reina en el mundo, por­
que serás j-eina en la historia, reina en el 
arte, reina en tas mujeres. 

ROQUE BARCIA. 

(De su «Diccionario general etimoló­
gico»). 

LOS TÍTULOS 
Verdaderamente no hay cosa más cho­

cante que los títulos. 
No me refiero á los títulos de la Deuda 

ni á los nobiliarios, mobiliarios que dice 
un amigo mió, que si no son de la Deuda 
suelen deberse luego. 

Mereflero á otra clase de títulos. 
Y no crean Vds. que ahora que hablo 

de clases, me refiero á los títulos acadé­
micos, puesto que estos, por la falta de 
clases casi no son títulos. 

Además que no quiero andar en titu­
lillos. 

Voy á tratar de los títulos literarios, ó 
hablando en plata, de loa de las obras al 
parecer literarias. 

Hay autor, que después de estarse es­
trujando el caletre una aemana,|buscan-
do nombre para bautizar un libro de ver­
sos ó berzas, le llama ¡PERRERÍAS! cuan­
do sencillamente son ladridos. 

También hay quien llama á una con­
glomeración de 1000 páginas bien cosi­
das HOJAS SUELTAS. 

Estos autores suelen tener razón, por­
que las páginas de sus libros no son más 
que hojas sueltas de libros de otros es­
critores. 

Hay autores oon vistas á la repostería 
que deseando para sus libros un huen sa­
bor literario los denominan: 

Pitisúsde crema.—¡Ojaidres!—Yemas de 
coco.—Batatas de Málaga.—Suspiros de 
monja. 

¡Suspiros de monja! Cuando en reali­
dad solo son suspiros de los incautos que 
se han gastado dos ó tres pesetas en ad­
quirir el libro fiambre. 

Hay también autores aficionados á la 
Meteorología, que intitulan sus pibros, 
ora CENTELLAS, ora RAYOS, ora... ¿ro no­
lis. 

Y, verdaderamente, muchos de los li­
bros asi manufacturados, son una tempes­
tad desecha de ripio y cascote, y que 
solo se aouerda uno del título para ful­
minarlo contra el autor del trastorno 
meteorológico-poético. 

Esto, en cuanto á los libros de renglo­
nes cortos, que, en cmanto á los libros 
prosaicos ó de prosa, la cuestión es muy 
diferente. 

Se echa V. á la cara un lit>ro titulado 

En cuanto al bello sexo, (en España se 
puede hablar de sexo bello), debemos 
advertir que la mujer, á medida que se 
hace social, pierde su carácter de raza, 
porque la sociedad y la educación modi­
fican la naturaleza. Así acontece que la 
niujer moderna vá perdiendo de día en 
día su tipo de origen. Sin embargo del 
cambio interior que operan los siglos, 
en cumplimiento de la moral suprema 
de la historia, la mujer española con­
serva algo del prestigio de sus tradicio­
nes;, algo da la dama de los torneos; " Igo 
del Oriente y del Mediodía, de luz y de 
sombra, de misterio y de realidad, de 
sibila y de virgen, algo de la mujer he­
brea y . dé la matron a romana, como los 
españoles tienen algo de Almanzor y de 
Régulo. La índole de nuestras mujeres 
tiene una cualidad sumamente curiosa y 
digna de estudio. En España un tonto 
puede hablar con un hombre, pero ese 
tonto no puede hablar oon una mujer, 
porque en el momento saldrá á relucir 
su tontería. Esto consiste en que la mu­
jer de nuesíro país, inspirada por una 
ciencia incomprensible, sabe unir la ma­
licia al gracejo; el chiste á la malicia; la 
sensibilidad al chiste; y una brillante 
imaginación, á una exquisita sensibili­
dad, formando un género de crítica que 
no tiene nombre en la historia de la 
literatura. Ese género de crítica casera 
podría llamarse: la ironía del ridículo ó 
«1 ridículo de la ironía, arma sutil, astu­
ta, remota, formidable, terrible; última­
mente crítica de mujer, la espada de 
Bernardo, que corta sin cortar, el más 
grande portento de la vida humana. Ha­
blemos ahora de otra cualidad, virtud 
nobilísima de nuestras mujeres. Tratán­
dose de hechos que se refieran al amor, 
la mujer española se distingue por un 
sentimiento de entereza, de formalidad, 
hasta de enojo, hasfa de soberbia indo­
mable, que no suele perder ni aún en 
medio de la desgracia, ni aún en medio 
de la abyección, ni aún entre los horro­
res de la miseria y plegué al cielo que 
no se pierda nunca esta buena ley de la 
sangre española. Por lo demás la fama 
pregona en todo el mundo que nadie 
iguala á nuestras mujeres á ser hermo­
sas, apasionadas, constantes y discretas. 
También pregona que no tienen rival 

BOUBO 
Andrés Jacobo Roubo, nacido en París 

el 8 de Julio de 1739, no fué uno de esos 
hombres que asombran por su talento, 
por su inspiración, por sus proezas gue­
rreras, por sus virtudes cívicas, ó por la 
glorias que han legado á sus patrias; fué 
sencillamente un obrero; pero un obrero 
que con su laboriosidad, su amor al estu­
dio y su buen carácter, y sin abandonar 
su primitiva profesión supo elevarse des­
de esfera bien humilde á otra en que to­
do son consideraciones y aplausos, y por 
esto bien merece le dediquemos nuestros 
apuntes de hoy, como tributo de admira-
eion á sus muchas virtudes. 

La niñez de Roubo transcurrió en u n 
ambiente envenenado por el victo y la 
holganza, y en un taller en que aprendia 
el oficio de carpintero; pero él, guiado 
por su bondad nativa, ó acaso por el efec­
to que en su espíritu producían las des­
venturas que en su hogar ocasionaban 
la vida de embriaguez y de vagancia que 
hacia 6u padre, eon gran aoiprto dedicó 
su atención á provechosos estudios, hu­
yendo de cuanto podía perjudicarle, y 
oon ello logró adquirir cultura bien rara 
entre los de su clase y ser protejido por 
su profesor de dibujo, Mr. Blondel. 

La protección dispensada por este y los 
estudios de arquitectura y dibujo que 
hiao, colocáronle en puesto distinguidísi­
mo entre los maestros carpinteros de 
más valia de París. 

Eu 1769 presentó á la Academia de 
Ciencias un «Tratado del arte de carpin­
tería», que le fué premiado con el título 
de maestro cou dispensa d todos los de­
rechos y emolumentos, y más tarde, en 
1777, dio á la estampa otra obra no me­
nos importante: «Construcción de los 
teatros y de las máquinas teatrales»; pe­
ro aunque ambos libros le dieron mucha 
fama, bien'puede decirse que ninguno da 
los áoí le dieron tanta como la construc­
ción de una cúpula de madera y cristal, 
obra elegantísima, atrevida y muy difí­
cil, para el antiguo mercado de granos de 
París. 

Roubo murió pobre el 10 de Enero 
de 1791. 

HERNANDO DE A C E V E D O . 

Crónica extranjera 
En el Transvaal.—Las dos R'jpú-

blioas.—La primar oaiupaña.— 
Proviáióa iaglesa.—Cambio de 
táctica.—Las gaorraa á distan­
cia.—(tQuiea pagará los vidrios 
roto8?~¿S6 acabó el siglo? 

7 de Enero de 1900. 

Los suoesos que se desarrollan en el 
África Austraí. si,guea preocupando la 
atención del mundo, cada día oon ma­
yor interés. La lucha se prolonga, las 
partes beligerantes acumulan sus recur­
sos todos: Inglaterra se ha convencido 
de la potencia de sus rivales y se apresta 
con todas sus fuerzas á sostener el pres­
tigio de sus armas. Las dos Repúblicas 
sudafricanas siguen dando heroica mues­
tra de sus condiciones guo reras y ga­
nando las simpatías de Europa y Amé­
rica por la tenacidad con que defienden 
su derecho. En estas condiciones, y aun­
que los elementos que de uno y otro la­
do pueden acumularse son muy distin­
tos, la opinión formada en los comien­
zos de la guerra ha sido desmentida. La 
primera parte de la campaña fué perdida 
por loa ingleses; los sucesos no les augu­

ran éxitos, al mesos en el período de un 
mes; luego, aunque sea triste el confe­
sarlo, lo probable es que Inglaterra im-
popga su fuerza, ya que no puede impo­
ner la razón y la justicia. 

La equivocación por parte de Inglate­
r ra no ha podido ser mayor; ni conocía 
las fuerzas, ni la organización, ni los re­
cursos, ni la valentía de las repúblicas 
con quienes entablaba la lucha; creía 
guerrear con pueblos semi-salvajes, y 
encuentra países organizados; creyó con­
tar oon mejor armamento, y su artillería 
resulta mtiy inferior á la de sus adver­
sarios; iba á imponer la oivilizaeion, y 
se encuentra con soldados más aguerri­
dos, más humanitarios y más corteses 
que sus propios soldados: podrá vencer, 
pero no vencerá como más inteligente, 
sino como más poderosa; una vez más se 
impondrá la fuerza, y una vez más la ra­
zón y el derecho de gentes quedará des­
prestigiados en el final del siglo XIX. 

A pesar de lo dicho en estos días, el 
general Frene h no ha logrado apoderar­
se de Colesberg, ni de las posiciones que 
rodean la plaza, y esto le impide tener 
una base de operaciones para la invasión 
de Orange, asegurando las comunicacio­
nes con lord Methuen, con la capital de 
la colonia y con Port-Elisabeth, lo cual 
le pone en situación tan apurada como 
se encuentra Gatacre, que en la imposi­
bilidad de avanzar deja al enemigo apo­
derarse de Molteno. 

Ahora, y sobre el campo de batalla, loa 
generales ingleses recomiendan el orden 
abierto. ¿Acaso un ejército puede cam­
biar su táctica en el periodo de unos 
días? El soldado que se acostumbra á lu­
char en grandes masas, ¿puede en un 
momento determinado prescindir del 
tacto de codos y luchar aisladamente? En 
nuestro sentir, esto es imposible, y no 
lo lograrán por gran empeño que pon­
gan los jefes. No se cambia la táctica de 
ua ejército en un día, y en esto, como en 
muchas cosas, pagará Inglaterra el ruti-
narismo que la domina en tantas otras, 
Gsntra lo que creen muchas gentes que 
se precian de cultas. 

Difícil es predecir el resultado de esta 
lucha, no tanto por las condiciones y 
fuerzas de las partes beligerantes, cuan­
to por las complicaciones que puedan so­
brevenir. 

Las guerras de esta naturaleza y á esta 
distancia son muy difíciles—lo sabemos 
por propia experiencia;—y cuando los 
éxitos no son terminantes y la lucha se 
prolonga, se convierte en una enferme­
dad contagiosa, y tal vez resulten chis­
pazos en otras partes del organismo bri­
tánico que comprometan su poderío. 
Además, el insolente orgullo con que se 
apodera de barcos y mercancías en aguas 
neutrales, la hostilidad con que reciben 
estos apresamientos naciones tan pode­
rosas como Alemania, ¿no provocarán la 
catástrofe? 

Inglaterra desea, mejor dicho, necesita 
ser dueña de la bahía de Delagoa; Portu­
gal pedirá la compensación á este despo­
jo. ¿A costa de quién se le otorgará esta 
compensación? ¿Será á costa de la pobre 
España? No estamos, pues, tan lejos de 
esas complicaciones como á primera vis­
ta parece, ni podemos apartar con indi­
ferencia nuestra vista de los sucesos que 
ocurren, si no queremos encontrarnos 
sorprendidos dolorosamente. 

La solución es difícil, pero Bismarck 
dijo: 

—«El día que la Gran Bretaña se em­
peñe en una guerra seria en el África 
Austral, su poderío quedará destruido.» 

Amén. 
La cuestión «del siglo» sigue siendo 

también motivo de conversación en to­
dos los países. Flacmarión llama «Espí­
ritus ineptos» á los que sostienen que es­
tamos en el siglo XX; los matemáticos 
todos se van con él; pero el Emperadorjde 
Alemania, que por lo visto no gusta más 
que de sus propios gustos, ordena que lia 
terminado la XIX centuria y vivimos la 
XX. Hay quien no se conform con nin­
guno de los dos criterios y dice que este 
año no es 1900, sino 1903; y yo, que no 
tengo fuerza para imponer el mío, me 
pregunto: ¿Cual es la verdaderaiia Javiera'^ 

ALBJANDRO B E H E R 

DE MiDRíD í MURCIA 
Sr. Director del HERALDO DE MuROrA. 
A medida que aumentan en interés loa 

episodios de la guerra anglo-boar, dis­
minuyen los efectos dramáticos de la po­
lítica interior, y por eso se habla hoy 
más en los círculos políticos de los repe­
tidos fracasos que sufre el general 
French frente á Colesberg, á pesar do su 
indudable pericia, y de la situación cada 
vez mas difioil de Ladysmith, que de los 
presupuestos y de la marcha de las dis­
cusiones parlamentarias. 

La verdad es que los boers se están 
portando oomo unos hombres, y aprovo. 
ohan bien, para bato- á los ingleses, gj 


